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López QuintAs, A: RomanoGuardini, maestro de vida, Ediciones Palabra,
Madrid 1998,415págs.

AlfonsoLópez QuintAs fue discípulode RomanoGuardinienla Universidadde
Munich por los años 60. La impronta queledejó en su formaciónestegula de la
juventudalemana—manifestadarepetidamentea lo largodesudilatadomagisterioen
laUniversidadComplutensedeMadrid—, quedaplasmadaporescritoen el segundo
libro biográficoquelededicaasu maestro,dondenos presentaactualizadala figura
humana y divina del pensadoritalo-alemán,escritor,catedráticouniversitario,con-
ferenciante, intérpreteliterario, filósofo de lacultura,sacerdotecatólico,creadorde
unaescuelade pensamientodehondasinfluenciasenlaúltima mitad del siglo.

Estabiografía,cuidadaensu ediciónal detaile—especialmenteen lasfotografías
quedibujan laevolucióndel maestro—,a buenseguroquehabríahecholas delicias
del propioGuardini: “En unaocasión—cuentaLópezQuintAs— memanifestósufirme
decisiónde no concederderechoalgunode traducciónde susobrasal español,debi-
do al desencantoquele produjeronalgunasedicionespoco cuidadas.Cuandole di
palabrade queprocuraríaquelas traduccionesfueranfielesy lapresentaciónesme-
rada, se le iluminó el rostro, me tocó amablementeen el hombro y me dijo:
‘¡Magnífico! Le doy todoslosderechos’Y ordenóa su editor, HansWaltmann,que
me facilicaraun ejemplarde todossuslibros. Este actodeconfianzaen unapalabra
dichaconsinceridadpermitió luegoalaEditorial Cristiandadofreceral públicohis-
panobuenapartede susobras” (264).

Sin duda,estamosanteun paradigmaparaelnuevosiglo que,tal y comonos lo
encontramosaquí,enalgunosmomentosresultairresistiblelaenvolventemagiaespi-
ritual quedesprendesu personalidad.López QuintAsha sabidocaptaresemodelode
serpersonaen la revisión minuciosade laproducciónguardiniana—obras queha
ordenadoenun apéndicefinal ofreciendoenprimerlugarlostítulosoriginalessegui-
dos de las traduccionesespañolase hispanoamericanas—,obrasdelas quehatradu-
cidoen muchoscasostextosdel alemán,y de las que,en suma,nos ha destiladosu
quintaesenciafilosófica. Por todoello, “R.G.maestrodevida” constituyeunaobliga-
dacartadepresentaciónenestemomentode“vueltaaGuardini”, y quienesestamos
interesadosporlaextraordinariaobrapedagógicadeestemaestrodisponemosdeuna
gulaexhaustivaparacomprendersustrabajosprincipalesy situarlosdebidamenteen
el conjuntode su prolífica producción.En fm, esde agradecerun libro biográfico
actualsobreRomanoGuardini en españolporqueademás,excepcióndel publicado
en 1966,no hayotro.

Por lo demás,pareceserqueGuardinisolíahablarmuy pocodesí mismo,debi-
do a su innata timidez, pero noslegó un par deDiarios querevelanaspectosde su
intimidad quede otro modo no hubiésemospodido alcanzar,y sobretodo quenos
muestran a un hombre de saludquebradizay caráctermelancólicoqueafrontéesfor-
zadamente,aveceshastael límite de sus tterzas, los retosquele impusosuvolun-
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tad de servir a los demás,porque-como solía repetir— “lo más importanteestá
todavíapor hacer”. Gracias a su introspecciónnos ha dejadoagudasreflexiones
sobrela melancolía,una tendenciasuya naturalheredadadel carácterde su madre,
lo cual le llevó a estudiaraotro granmelancólico,Kierkegaard.Quintásle dedicaa
estetema un capítulo enteroespléndido,“la melancolíay el talanteespiritual de
Guardini” <151-182),queproyectaunaclaridadinterpretativaenclavedeesperanza.
no de tragediacomo sueleentendersecomunmente:“La melancolíade Guardini
-concluye—arranca,antetodo, de la nostalgiadelo eternoy perfecto,y tiendea cul-
minarenel amor,comoclavede bóvedaquelo armonizay sostienetodo” <173).

En esosDiarios Guardininos dejó escrito,por ejemplo,queen plenajuventud
sufrió unacrisis espiritualque lo alejóde la vida religiosa.Trasun procesode bús-
queda,sesintió inundadode luz al meditara fondounasentenciaevangélica:“Quien
quierasalvarsu alma,la perderá;quien ladé, la salvará”.La fuerzaqueencierraesta
frase, aparentementeparadójica, impulsó la vida enterade Guardini y su obra.
Coherentecon eseimpulso,llegó al final estehombrebuscadordecontrastesorando
largamente,eneseúltimo trancedelapartida,conaquellaspalabras—paraél entraña-
bIes— de San Agustín: “Nos hiciste,Señor,paraTi y nuestrocorazónestáinquieto
hastaque reposeenTi”. Estatensiónhacialo alto, típicadel talantemelancólicoque
tanto sufrimientole deparóa lo largodesu vida, otorgóa susobrasunhálitode ver-
dadciertamentecapazde trascenderel posodetristezaque,enalgunospasajesdesu
vida, nosdejaentreverel pesodesu existencia.

Indudablemente,uno delos temasmásdesarrotíadosalo largode sutrayectoria
intelectuales la necesidadde abrirsea la verdad,entendiendosobretodo quela ver-
dadoriginariadel hombreradicaen suCreador,y sólo el queconocea Dios conoce
al hombre: “Fui creadodesdeel bien y parael bien. La verdada laqueestoydesti-
nado,el bien haciael queestoydirigido, sellama semejanzaconelquemecreó.La
sededel sentidode mi vidano estáen mi, sinopor encimadeini. En la medidaen
quemeencierroen mi o —lo queviene a serlo mismo—me encierroenel mundo,me
desvíode mi trayectoria”.

Guardini vio clarodesdeel principio de su carreradocentequesu cátedrano
podíareducirsea “unaexposiciónde tipo apologéticoy comprensiblepara todosde
las verdadesde le (.4>Ciertamente,debíaservirde ayudaa losoyentes,perosólo en
virtud de la fuerzade la verdadbuscadapor sí mismo”. Uno de los rasgospeculia-
resde su magisterioes la claridad conque vio quela fuerzamayor de convicción
radica en la verdad misma, no en el poder persuasivode quien la proclama.
Comentandosusclases,dice López Quintásquenuncaintentabapersuadirni con-
vencer,sinoqueexponíade fonnaserenalo queentendíaqueesla verdad,y procu-
rabaquecadaoyentesesintieraapeladoporellay ledieralarespuestaadecuada(42).

Impresionaen Guardini su años de verdad,su actitudde respetoy admiración
hacia la verdad,su voluntadconstantede buscarlay proclamarla:“... Estabafirme-
menteconvencidodequeunaactividadde docenciaacadémicasólopodíapartir de
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unabúsquedade la verdadmetódicamenteclara.Ciertamente,debíaservirde ayuda
a los oyentes,pero sólo en virtud de la fuerzade la verdad buscadapor sí misma”
(192).Lo cual,segúntestimoniode susdiscípulos,si ejercíaun hondomagisterioera
porquedabalaimpresiónde autenticidad,de ofreceren susclasesel resultadodeuna
búsquedapersonalesforzaday sincera,y no hablardeoídas.“Esto eramuy conmo-
vedor: él no se cenabanunca,no erael sabio;era sólo alguienqueestásiemprebus-
cando,quebuscalaverdadtotal...” <86).

No intentabadominaral oyenteconsusrazonamientos;ni siquierase esforzaba
porpersuadirleaquesiguiesetal o cual caminoo se adhiriesea determinadascon-
cepciones.No queríaserprotagonista;se limitaba a exponerlo queentendíaqueera
la verdad,y lo hacíamáscon actitudde búsquedaquedeproclamacióndefinitivade
lo ya encontrado.La mctadocentede Guardini fue “ayudarmediantelaverdad”.Su
actitud erapolarmenteopuestaa ladel sofistaquetoma la verdadcomomediopara
ensalzarsea sí mismo mediante la exhibición de sus dotes personales(221).
Guardini,en definitiva, nutrió su espíritudel amora la verdad,del afánde buscarla
y vivir de ella,vista comola fuentede la vida espiritual.La fidelidad a la verdades
la virtuddela veracidad, quese emparentaporello estrechamenteconlade laauten-
ticidad. “Del espíritude la veracidadha nacido todo cuantohayen la juventud de
grandey duradero”.Estafidelidad a la verdad,cuandoes genuina,no implica alta-
neríae intoleranciarespectoa quienespiensande forma distinta.Entraña,sencilla-
mente,la voluntad de acercarsea quien esel Origende todaslas realidadesy de su
verdadinterna.Poreso—observaprofundoLópez Quintás—la veracidadimplica, en
todo rigor, un “servicio divino”.

A mi modode ver,salvadaesa“voluntadde verdad” porencimade todo,desta-
ca sucreatividadfilosófica especialmenteen la facetadehermeneura, es decir ensu
grancaladointelectualalahorade interpretartextos. “En la tareahermenéuticapuso
Guardini un empeñoespecial,por cuanto se hallabaen la basede la teoríade la
Cosmovisiónqueconstituyóel puntode partida,el motivo inspiradory el contenido
de su magisterioen la cátedrade la Universidadde Berlín” (99). A estalabor inter-
pretativaconsagróobrascomo: Hólderlin. Imagendelmundoy piedad;La interpre-
tación de la existenciapor Rainer Maria Rilke. Una interpretaciónde las elegías
duinesas;Lo muertede Sócrates;Una interpretaciónde SanAgustín.

Efectivamente,a lo largode su vida realizónumerosasinterpretacionesdegran-
des genios del pensamientoteológico (San Agustín, San Buenaventura,San
Anselmo), filosófico (Sócrates,Pascal) y literario (Dante, Hólderlin, Mórike,
Dostoievski, Rilke) especialmenteinclinadosa descubrirel sentidoprofundode la
vida humana.No lo hizo por afán eruditoni académico,sino paraentrarencontacto
vivo con los problemaseternosquedebatieronesoscolososde la culturahumana.
“Comprendícadavezmejorlo quesignificaba,enunaépocaespiritualmentedesco-

lorida, unaverdaderainterpretación,y pocoapoco fui elaborandoun métodopara
profundizaren la totalidad del pensamientoy la personalidaddel autor desdeuna
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correctainterpretacióndel texto, procurandoenlazarconello las problemáticasfun-
damentales”.Guardini-concluyesubiógrafo—dejahablarampliamentea los autores
y escuchasu voz con la sensibilidadagudaquele otorgasu granculturay su viva
preocupaciónporlos mismosproblemas.

Unay otra vez, invitabaa losoyentesy alos lectoresa interpretarde porsilos
textosy leerlosdeformagenética,comosi losestuvierangestandoellosmismos.Ésa
era, de hecho, su prácticahabitual; por eso sus libros de interpretacióntienen un
carácteren buenamedidaautobiográfico.La verdad y el bien debemosbuscarlos
cadaunocon nuestropropio esfuerzo,al modopropugnadopor Sócrates.El estudio
delos textosdeotrosautoresdebeservimosparaincentivarnuestrabúsquedaperso-
nal. Si leemosdeforma creativa,con impulsopersonal,cadatextoadquiereencada
momentoun carácterde originariedad, de auténticanovedad,“lograr estanovedad
es la tareamásnoblede la interpretación”,pensaba.La voluntaddeenfrentarseper-
sonalmentealostextosparaelevarla propiavidaaun nivel másalto llevó aGuardini
a prescindiren buenamedidade la bibliografía referentea los autoresanalizados.
Sabíaqueesteprocedimientono seateníaaloscriterios dela metodologíaacadémi-
caal uso,conlas desventajasqueello lepodíaacarrear.Prefirió, sinembargo,man-
tenersefiel asu deseodeir a las fuentesdemododirecto,paraabordarlos temastra-
tadosde modoespontáneoy personalmentecomprometido(379-380).

En todo caso,hemosde vincular esatareahermenéuticasuya(teoría)conla de
anclarsu vida en la verdad(práctica),entendidala verdadcomo la petentizaciónde
la realidady la capacidadhumanade hacersecargode ella, y convertireseconoci-
mientoen unafuente de amor y alegría. “Este estilo ‘holista’, comprehensivo,de
pensarvienedeterminadopor la ‘teoría del contraste’,quenos enseñaa ver como
aspectosde la realidadcomplementarioslo subjetivo y lo objetivo, el interior y el
exterior,la vitalidad y la forma, la teoríay la praxis,la libertady la obediencia,la
autonomíay laheteronomía,y tantosotros aspectoscuyo análisisaquilatadopermi-
tea Guardiniclarificar en susobrastemasmuy complejosy amenudomalentendi-
dos” (70-71). Guardinimostró,en suma,un espírituamplio, flexible y ágil paraver
quemuchasrealidadesaparentemente‘opuestas’no son sino‘contrastadas’(324).

En ladécadadel 20al 30 —observaLópezQuintásconprecisión—,diversosauto-
ressubrayaronla importanciade las interrelaciones.La investigaciónde estetipo de
realidadesrelacionales—que R. Le Sennedenominó ‘atmosféricas’—permitió a
Guardinianclarsupensamientoen losseresconcretosy noreducirlosameros ‘obje-
tos’, realidadesmensurables,delimitadas,asibles,manipulables.Su poderosaintui-
ción le permitiódescubrirqueexistenrealidadesquesonmásbienun ‘ámbito derea-
lidad’ queun objeto.Conestetipo derealidades‘ambitales’ podemosencontramos
en sentidoriguroso.Al hacerlo,fundamosconellasun modorelevantedeunidadque
superatoda escisiónentreel dentroy el fuera, lo interior y lo exterior El creyente
quese encuentraconla Iglesiay vive la vida eclesialinstauraconella un campode
juegoy deintimidad.Es distintodeellaperono distante,externo,extraño,ajeno.Sin
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perdersucondiciónindividual,propiade losserespersonales,ganade estaformauna
dimensióncomunitariasumamentefecunday superatodo riesgode individualismo
religioso” (3M).

Reparemos,en fin, quedespuésde interpretarla vida en los textos, buscador
infatigablede la verdad,Guardinidoblegócon maestríael lenguajehastaencontrar
su máximaexpresividad.“Oigamos”: “Un díafui solo por el bosque.Los abetosse
alzanhacialo alto, tranquilos.Musgodulcey espesocubreel sueloentrelas ramas.
El pie sehundeprofundamente.Es comosi sefuerasobreunaalfombragruesa,y no
seoyen lospasos.¡Quéprofundosilencio! Guardasilencio tambiéntú. ¡Cállate,pen-
samiento! ¡Tranquilízate,afánincesante!Concedeespacioa las cosas.Mira cómo
van saliendocon tiento de su encierro; de la sordaexistenciaa laque las sometemos
cuandosólolas conocemosy usamos.Mira cómoentra cadauna en si misma; seabre
en ella un centro; todo adquiere,porasí decir, unaidentidadpropia.Y ahoratú vas
entrecosasquetienen verdaderaconsistencia.Están ahí y tienensu sentidoensímis-
mas”. “El sol lo llenatodo con sumágicaluz. Éstatiene poderen si, se hallaen el
espacio,imperaatravésdeél, comoun ser.Es todaclaridad;sinnadadesobra,y sin
embargoestanprofunday llenademisterio...”. “El misterioquelateenla oscuridad
del caos,en la impenetrabilidadde un serenmarañadono esenabsolutolo máspro-
fundo. La intimidad más profundase halla en la forma totalmenteluminosa;en la
figura queno tieneningúnrincón oscuro.Pero,bien entendido,cuandola luz lleva
en sílaclaridaddel espírituy la bellezaentrañabledel corazón y el podertransfor-
madordel amor. Yo creoquenadiepuedecomprenderlo quefue la ideaparaPlatón
y luegoparaSanAgustínsi no sienteel misteriode la luz, vistade estaforma.Y lo
mismo lo queentiendeSanJuanporel ‘Logos’, del quedicequees ‘Luz’. El Logos
queprometequeva airradiarseen losespíritusy aconmover los corazones,y hacer
queseleame;y en cuyaluz alumbrará un día el NuevoCielo y la NuevaTierraque
no necesitaránlucesporqueserániluminadasporÉí mismo”<253).

JoséLuis CAÑAs

En torno a la ediciónde algunos libros con motivo del octavocentenariode
Averroes.

Entre las múltiplesactividadesdesarrolladas estepasadoañocon motivo de la
conmemoracióndel octavocentenariode la muerte de Averroes (+1198),no ha sido
la menor de ellas la de la edicióny reedición de libros en tomoa la más señerafigu-
ra filosófica del islamandalusí, y. si no español,si también lamásdestacadanacida
en laPenínsulaIbérica.Sehadeseñalarqueaunqueaquífundamentalmentenoscen-
traremos en su obra filosófica, la personalidady curiosidad de Averroes también
abarcóotrasactividadesen lascualeshasido asimismoun personajedeprimerísima


